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El rol del hombre en la familia según la Biblia 
Efe 5:25  Maridos,  amad a vuestras mujeres,  así como Cristo amó a la iglesia 

 

El hombre de Dios: Su relación directa con su esposa 
 
Dios ordena al hombre ser cabeza de su esposa 
Efe 5:23  porque el marido es cabeza de la mujer,  así como Cristo es cabeza de la iglesia,  la cual es su 

cuerpo,  y él es su Salvador.  
1Co 11:3  Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón,  y el varón es la cabeza de la mujer,  

y Dios la cabeza de Cristo.  
 
Dios ordena al hombre amar a su mujer y santificarla 
Efe 5:25  Maridos,  amad a vuestras mujeres,  así como Cristo amó a la iglesia,  y se entregó a sí mismo por 

ella,  
 
AMOR (ágape, agapao): El amor cristiano, sea que se ejercite hacia los hermanos, o hacia hombres en general, no es 
un impulso que provenga de los sentimientos, no siempre concuerda con la general inclinación de los sentimientos, 
ni se derrama solo sobre aquellos con los que se descubre una cierta afinidad. 
1Co 13:7  Todo lo sufre,  todo lo cree,  todo lo espera,  todo lo soporta.  
 
¿Cómo debe ser este amor? 
Efe 5:28  Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos.  El que ama a su 

mujer,  a sí mismo se ama.  
Efe 5:29  Porque nadie aborreció jamás a su propia carne,  sino que la sustenta y la cuida,  como también 

Cristo a la iglesia,  
 
¿Cómo santifico a mi esposa? 
ANALOGÍA: Así como Cristo amó a la iglesia... 
Efe 5:26  para santificarla,  habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra,  
Efe 5:27  a fin de presentársela a sí mismo,  una iglesia gloriosa,  que no tuviese mancha ni arruga ni cosa 

semejante,  sino que fuese santa y sin mancha.  
 
1Ts 4:3  pues la voluntad de Dios es vuestra santificación;  que os apartéis de fornicación;  
1Ts 4:4  que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y honor;  
1Ts 4:5  no en pasión de concupiscencia,  como los gentiles que no conocen a Dios;  
 

 La santificación es el crecimiento en la fe del creyente haciéndolo más y más como Cristo.  

 Como esposo debo saber la Palabra de Dios y obedecerla.  

 Usted debe ayudar a su esposa a que sea responsable de saber y obedecer la Palabra también.  

 Sea paciente y escúchela con ternura.  

 Confronten el pecado juntos, desde el punto de vista bíblico. 
 
Una sola carne (1 + 1 = 1) 
Efe 5:31  Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre,  y se unirá a su mujer,   
y los dos serán una sola carne.  

“El hombre dejará a su padre y madre” significa que el hombre es el que toma la iniciativa de formar una unión con 
una mujer cuando establece un ambiente donde solamente ellos dos conviven. Es una responsabilidad del varón 
establecer el hogar con una mujer donde él tenga la libertad de tomar sus decisiones. Tan sencillo arreglo parece 
muy claro y fácil, pero cuantas parejas hoy en día, por varias razones, han formado su pareja o en casa sus padres o 
en la de los padres de ella. 

“Y se unirá a su mujer” es la frase clave en esta gran fórmula. La palabra hebrea traducida “unirse” es, literalmente, 
“agarrarse”, en un abrazo que los identifica a todos los demás como enamorados y unidos. No dos mujeres, no otro 
hombre. A su única mujer‐esposa. Esta es la fórmula bíblica, el mandamiento divino. Cualquier otra clase de unión se 
llama por otro nombre: fornicación (incluye prostitutas/os o animales), adulterio, homosexualismo, lesbianismo. No 
son estas uniones un matrimonio según Dios. 
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“Y los dos serán una sola carne” es la forma de decir que la unión crea una cosa nueva, ya no dos mitades sino una 
nueva carne. El acto sexual es lo que hace de dos sexos diferentes una nueva existencia que podemos entender 
como un matrimonio. Por esto hablamos de “la pareja” como uno de los cónyuges o los dos juntos. Cualquier otra 
forma de unir a dos seres está fuera del Plan de Dios y no va a funcionar. 

1Co 7:3  El marido cumpla con la mujer el deber conyugal,  y asimismo la mujer con el marido.  
1Co 7:4  La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo,  sino el marido;  ni tampoco tiene el marido 

potestad sobre su propio cuerpo,  sino la mujer.  
1Co 7:5  No os neguéis el uno al otro,  a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento,  para ocuparos 

sosegadamente en la oración 
 

¿Cómo debe ser el trato hacia mi esposa? 
Col 3:19  Maridos,  amad a vuestras mujeres,  y no seáis ásperos con ellas.  
 
1Pe 3:7  Vosotros,  maridos,  igualmente,  vivid con ellas sabiamente,  dando honor a la mujer como a vaso 

más frágil,  y como a coherederas de la gracia de la vida,  para que vuestras oraciones no tengan estorbo.  
 
Pro 31:28  Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada;  
 Y su marido también la alaba. 
 
Cnt 4:10   ¡Cuán hermosos son tus amores,  hermana,  esposa mía!  
 ¡Cuánto mejores que el vino tus amores,  
 Y el olor de tus ungüentos que todas las especias aromáticas!  
Cnt 4:11  Como panal de miel destilan tus labios,  oh esposa;  
 Miel y leche hay debajo de tu lengua;  
 Y el olor de tus vestidos como el olor del Líbano.  

 
1. Comunícate con ella, nunca la dejes fuera 
2. Considérala como importante. 
3. Haz todo lo que puedas para entender sus sentimientos. 
4. Interésate en sus amistades 
5. Pídele frecuentemente su opinión 
6. Valora lo que ella dice. 
7. Deja que sienta tu aprobación y afecto 
8. Protégela, se protector. 
9. Sé gentil y tierno con ella. 
10. Desarrolla sentido del humor. 
11. Evita cambios importante repentinos sin conversarlo y sin darle tiempo para que se adapte. 
12. Aprende a responder abierta y verbalmente cuando ella quiera comunicarse. 
13. Consuélala cuando ella está deprimida emocionalmente. Por ejemplo, coloca tus brazos alrededor de ella y sostenla 

silenciosamente durante unos segundos sin discursear o rebajarla. 
14. Interésate en lo que ella siente que es importante en la vida. 
15. Corrígela amable y tiernamente. 
16. Permítele enseñarte sin ponerte a la defensiva. 
17. Haz un tiempo especial disponible para ella y tus hijos. 
18. Sé digno de confianza. 
19. Dile cosas lindas con frecuencia. 
20. Sé creativo cuando expreses tu amor, ya sea en palabras o en acciones. 
21. Ten metas familiares específicas cada año. 
22. Sé perdonador cuando te ofende. 
23. Deja que compre cosas que ella considera necesarias. 
24. Muéstrale que la necesitas. 
25. Acéptala de la manera que ella es, descubre su singularidad como algo especial. 
26. Admite tus errores, no tengas miedo de ser humilde. 
27. Guía a tu familia en su relación espiritual con Dios. 
28. Permite que tu esposa falle; conversa acerca de que salió mal, después de que la hayas consolado. 
29. Toma tiempo para que ustedes dos se sienten y hablen con calma. 
30. Hagan salidas románticas. 
31. Dale consejo de una manera amorosa cuando lo pide. 
32. Escríbele una carta ocasionalmente, diciéndole cuanto la amas. 
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33. Sorpréndela con una tarjeta o flores. 
34. Exprésale cuanto la aprecias. 
35. Defiéndela ante los demás. 
36. Prefiérela por sobre los demás. 
37. No esperes que ella haga actividades más allá de sus capacidades emocionales o físicas. 
38. Ora por ella para que disfrute lo mejor de parte de Dios en su vida. 
39. Toma tiempo para fijarte en lo que ella haya hacho por ti y por tu familia. 
40. Jáctate en cuanto a ella delante de los demás y a sus espaldas. 
41. Comparte tus ideas y pensamientos con ella. 
42. Cuéntale acerca de tu trabajo si ella está interesada. 
43. Toma tiempo para ver cómo pasa ella el día, en el trabajo o en casa. 
44. Aprende a disfrutar de lo que ella disfruta. 
45. Cuida a los niños después de la cena. 
46. Ayuda a arreglar la casa antes de la comida. 
47. Entiende sus limitaciones físicas si tienes varios hijos. 
48. Disciplina a los hijos en amor, no enojo. 
49. Ayúdala a terminar sus metas, pasatiempos o educación. 
50. Trátala como si Dios hubiera estampado en su frente: “ Manéjese con cuidado” 

 
¿Y… Si somos incompatibles? 
Mat 19:3  Entonces vinieron a él los fariseos,  tentándole y diciéndole:  ¿Es lícito al hombre repudiar a su 

mujer por cualquier causa?  
Mat 19:4  El,  respondiendo,  les dijo:  ¿No habéis leído que el que los hizo al principio,  varón y hembra los 

hizo,  
Mat 19:5  y dijo:  Por esto el hombre dejará padre y madre,  y se unirá a su mujer,  y los dos serán una sola 

carne?  
Mat 19:6  Así que no son ya más dos,  sino una sola carne;  por tanto,  lo que Dios juntó,  no lo separe el 

hombre.  
Mat 19:7  Le dijeron:  ¿Por qué,  pues,  mandó Moisés dar carta de divorcio,  y repudiarla?  
Mat 19:8  El les dijo:  Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres;  

mas al principio no fue así.  
Mat 19:9  Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer,  salvo por causa de fornicación,  y se casa con 
otra,  adultera;  y el que se casa con la repudiada,  adultera. 

 
Mal 2:14  Mas diréis:   ¿Por qué?  Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud,  contra 

la cual has sido desleal,  siendo ella tu compañera,  y la mujer de tu pacto.  
Mal 2:15  ¿No hizo él uno,  habiendo en él abundancia de espíritu?   ¿Y por qué uno?  Porque buscaba una 

descendencia para Dios.  Guardaos,  pues,  en vuestro espíritu,  y no seáis desleales para con la mujer de 
vuestra juventud.  

Mal 2:16  Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio,  y al que cubre de iniquidad su 
vestido,  dijo Jehová de los ejércitos.  Guardaos,  pues,  en vuestro espíritu,  y no seáis desleales.  

 

 
El hombre de Dios: Su responsabilidad con su familia 
 
El hombre el líder de su familia 
¿Qué es un líder? Es quien toma las decisiones en bien por los que ama y los suyos le siguen. 
 
Jos 24:14  Ahora,  pues,  temed a Jehová,  y servidle con integridad y en verdad;  y quitad de entre vosotros 
los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado del río,  y en Egipto;  y servid a Jehová.  
Jos 24:15  Y si mal os parece servir a Jehová,  escogeos hoy a quién sirváis;  si a los dioses a quienes 
sirvieron vuestros padres,  cuando estuvieron al otro lado del río,  o a los dioses de los amorreos en cuya 
tierra habitáis;  pero yo y mi casa serviremos a Jehová.  
 
Hch 16:30  y sacándolos,  les dijo:  Señores,  ¿qué debo hacer para ser salvo?  
Hch 16:31  Ellos dijeron:  Cree en el Señor Jesucristo,  y serás salvo,  tú y tu casa.  
Hch 16:32  Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa.  
Hch 16:33  Y él,  tomándolos en aquella misma hora de la noche,  les lavó las heridas;  y en seguida se 

bautizó él con todos los suyos.  
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El hombre es el maestro de su familia 
Deu 6:6  Y estas palabras que yo te mando hoy,  estarán sobre tu corazón;  
Deu 6:7  y las repetirás a tus hijos,  y hablarás de ellas estando en tu casa,  y andando por el camino,  y al 

acostarte,  y cuando te levantes.  
Deu 6:8  Y las atarás como una señal en tu mano,  y estarán como frontales entre tus ojos;  
Deu 6:9  y las escribirás en los postes de tu casa,  y en tus puertas.  
 
Efe 6:4  Y vosotros,  padres,  no provoquéis a ira a vuestros hijos,  sino criadlos en disciplina y 

amonestación del Señor.  
 
Pro 1:8  Oye,  hijo mío,  la instrucción de tu padre,  
 Y no desprecies la dirección de tu madre;  
 
 
El hombre es quien ejerce la disciplina en su familia 
Caso: Los hijos de Elí eran perversos porque su padre no los refrenó. 

1Sa 3:11  Y Jehová dijo a Samuel:  He aquí haré yo una cosa en Israel,  que a quien la oyere,  le retiñirán 
ambos oídos.  

1Sa 3:12  Aquel día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su casa,  desde el principio 
hasta el fin.  

1Sa 3:13  Y le mostraré que yo juzgaré su casa para siempre,  por la iniquidad que él sabe;  porque sus hijos 
han blasfemado a Dios,  y él no los ha estorbado.  

1Sa 3:14  Por tanto,  yo he jurado a la casa de Elí que la iniquidad de la casa de Elí no será expiada jamás,  ni 
con sacrificios ni con ofrendas.  

 
Pro 13:24  El que detiene el castigo,  a su hijo aborrece;  
 Mas el que lo ama,  desde temprano lo corrige.  
Pro 19:18  Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza;  
 Mas no se apresure tu alma para destruirlo.  
Pro 22:15  La necedad está ligada en el corazón del muchacho;  
 Mas la vara de la corrección la alejará de él.  
 
Heb 12:5  y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige,  diciendo:  
Hijo mío,  no menosprecies la disciplina del Señor,  
 Ni desmayes cuando eres reprendido por él;  
Heb 12:6  Porque el Señor al que ama,  disciplina,  
 Y azota a todo el que recibe por hijo.  
Heb 12:7  Si soportáis la disciplina,  Dios os trata como a hijos;  porque  ¿qué hijo es aquel a quien el padre 

no disciplina?  
 

El hombre es quien provee para su familia 
1Ti 5:8  porque si alguno no provee para los suyos,  y mayormente para los de su casa,  ha negado la fe,  y es 

peor que un incrédulo.  
 Un hombre que no se esfuerza por proveer para su familia, no puede llamarse un cristiano. 

 La mujer puede ayudar con el mantenimiento de la familia (prov. 31) pero esta no es su responsabilidad 
primaria. Es del varón. 

 El varón debe ayudar con los hijos y los quehaceres de la casa, cumpliendo así su deber de amar a su esposa. 

 La administración del dinero la hacen ambos, pero es siempre uno de los dos quien toma la iniciativa del 
ahorro, el control de gastos, manejo de las cuentas, etc. Una vez más: es uno sólo sueldo, el ingreso familiar. 

 
 
Cierre 
Ante todas estas evidencias bíblicas sólo puedo hacerte una pregunta: 

¿Quieres ser un hombre de Dios,  
un hombre conforme al corazón del Señor? 


